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    Capítulo I


    


    Cuando suelto toda la lefa, mi cuerpo se relaja un instante aliviado de haber liberado la tensión, respiro profundamente por saber que todo ha terminado. He disfrutado como un cerdo, literalmente. Rodeado de tenues luces moradas, observo como sombras titubeantes terminan de masturbarse mirando mi escabrosa escena, me doy cuenta que no ha terminado nada, solo puede que vuelva a comenzar en el ciclo que me he marcado, cegado por el deseo de ser poseído una y otra vez.


    


    Me siento como si acabara de despertar de un sueño que observaba desde fuera, con un protagonista ajeno llevado por la lujuria. El subidón, que me mantenía en mi nube de mezcla de sustancias, se ha diluido estrepitosamente mostrando la crueldad de la realidad que hoy he evitado ver. Las voces se fueron, calladas por el morbo, pero ahora intentan volver como un eco de lo que Bárbara me lanzó a la cara.


    


    Tumbado sobre mi espalda, no puedo más que sentir asco por todos nosotros, pero no olvido que yo he sido el protagonista de lo que he buscado; meterme en la mierda de la que he huido. ¿Qué me pasa que no puedo cambiar el destino? Olvido los momentos que deseaba para el futuro para tener el placer inmediato y ya no puedo decir que ha sido un accidente, ni aprecio las consecuencias, soy gilipollas perdido. Tengo que salir de aquí ahora mismo.


    


    Un cabrón se acerca a mí jadeando, se está haciendo una paja a toda velocidad con los ojos saliendo de sus órbitas disfrutando de lo que ve. Casi no tengo fuerza para apartarlo de mi lado, que pare, no quiero que eche su corrida encima, no más. Así que cuando empieza a descargar todo sobre mi pecho lo muevo bruscamente con mi brazo, incorporándome dolorido al posar todo el peso sobre mis glúteos que acaban de recibir una buena follada sin piedad de un montón de tíos. Cojo el bóxer y salgo por la puerta del cuarto oscuro del Strong, como si me asomara fuera de una madriguera al mundo que me juzgaría si pudiera.


    


    Me duele mucho el culo, y noto como los chorros de unos siete hombres, se deslizan hacia mis piernas desde mi estómago, impregnando todo mi cuerpo de su olor a vicio sudoroso tras haberme petado. No sé como me voy a quitar todo esto de encima antes de salir. Entro en el baño para limpiarme y como puedo quito la mayoría de la leche aguantando las arcadas de asco que me provoca toda la situación. Me quiero morir, no se por qué he hecho esto, y me consuelo un segundo por poder dar gracias que no me han desgarrado el ano en alguna de las embestidas, que han llegado a ser realmente bestiales. No quiero pensar en lo que dije mientras me follaban, que salga esa imagen de mi cabeza… Un par de tíos me miran extrañados, creo que mi desesperación les intriga porque se han perdido mi espectáculo.


    


    Me dirijo hacia la salida cruzando la pista, ahora más llena, a recoger la bolsa negra donde he guardado toda mi ropa, ¿me miran a mí? Todos están casi desnudos con sus ojos posados en la culpa que me corroe, quiero que dejen de hacerlo. 


    


    Dos de los que me han metido la follada comentan sobre mí en una esquina y se ríen, sí, seguro que hablan de mí. Nadie se burla así, no lo voy a permitir. La furia puede conmigo y me lanzo a ellos para estamparlos contra la pared con mis manos frente a sus caras de estupefacción y temor.


    


    —¿Tengo monos en la cara?


    


    No medio más palabra y huyo porque no quiero problemas con los porteros, que se han asomado alertados por alguien. Entre dos puertas recojo mis cosas y rompo la bolsa de mi ropa; me pongo todo encima, asqueado por mi olor a culo usado. No quiero estar más ahí, quiero irme y no espero un segundo para salir por la puerta sin mirar atrás.


    


    El aire frío de la madrugada de octubre me sorprende en las calles del centro de Madrid y las lágrimas brotan de mis ojos, alguna mirada furtiva no esconde el asombro de ver alguien como yo, de casi metro noventa y cien kilos de puro músculo soltando mis sentimientos, con unos sollozos mayores de lo que puedo controlar.


    


    


    


  




  

    Capítulo II


    


    Me llamo Samuel Pérez, toda mi vida he sido un perdedor escondido bajo una coraza que mostraba al mundo lo que deseaba que vieran. La forma en la que mi cabeza se amoldó a mi cuerpo aún me impresiona, sobre todo porque durante años no me costó mantener los instintos a raya. Pero ahora que los he dejado salir, han tomado control sobre todo destruyendo lo que había construido, a fuerza de hacerse paso violentamente para tomar su lugar. 


    


    ¿Qué otra opción tenía? No estaba dispuesto a ser un puto maricón desgraciado del que todo el mundo se burlaba. Iba a evitar ser uno de esos desgraciados del colegio como fuese.


    


    Como todos, supongo que siempre lo supe, desde mis catorce años me encerraba en el baño para pajearme usando un Don Balón que compraba mi padre. Estaba seguro que era complicado pensar que ese chico que entraba a hacer necesidades mayores con un revista de fútbol, lo que más le interesaba de ella era machacársela con las fotos de Raúl, Figo o Luis Enrique. Era lo que había y era lo que usaba en ese momento, convencido que era una fase que todos los chicos pasaban, pensando que el tiempo haría que me gustaran las tías y dejaría de ponerme cachondo con mis amigos. 


    Recuerdo una revista que usé durante meses, suplemento dominical, en la que salía un grupo de militares fotografiados en su día a día en un campamento de guerra casi improvisado. Ni siquiera tengo claro que guerra era, me importaban poco las letras del reportaje. Musculados y sin camiseta, charlando y duchándose en improvisados lugares eran mi delicia de los momentos en soledad. Casi gasté la revista de tanto pasarle las páginas, y al final tuve que tirarla porque terminó manchada por mi ocasional falta de puntería y cuidado. En esa época me compré mis primeras chapas militares, que llevaría durante años cambiando la cadena de bolas chapada cuando se estropeaba, como un primer paso de lo que quería llegar a ser, uno de esos cabrones impresionantes que no temían a nada.


    


    Pero el momento definitivo fue cuando abrieron cerca de mi casa un gimnasio al cumplir dieciséis, era sencillo, incluso cutre, pero mi hermano mayor comenzó a ir, y no tarde en apuntarme con él animado en mi interés por mejorar mi cuerpo. Ese vestuario fue una locura para mis hormonas revolucionadas, que casi que llevó a que mis mejores momentos ocurrieran mientras me cambiaba y observaba alrededor, con mi erección adolescente perpetua. Llegué a esperar para coincidir a la entrada con ese tipo de traje con culo prieto que se desnudaba, saber que momento era el indicado para ir a mear y pillar al vecino que me volvía loco saliendo de la ducha, o esperar a última hora para cambiarme a la vez que toda la clase de capoeira. Eso sí era el puto paraíso.


    


    ¿Lo siguiente? Revistas de culturismo de mi hermano que tomaba prestadas para mis ratos de ocio sexual, y decidir que quería ser como ellos, ser deseado como yo los deseaba. Quería ser admirado, como yo admiraba a esos adonis que hacían posturas con bañadores ínfimos que siempre me dejaban con ganas de saber lo que escondían. Si me convertía en uno de los que llenaban esas revistas nadie podría dudar nunca que mi pasión por el cuerpo masculino era lejana al deseo. 


    


    Pasé del porno gay durante muchos años, porque tampoco tenía como conseguirlo. Hasta que internet me lo metió por los ojos y ya no podía ignorarlo. Y mis pajas solitarias pensando en mis colegas de gym y sus cuerpos desnudos y moldeados, se alternaban con videos de chulazos petados rompiéndose el culo por un puñado de dólares, para deleite de mis noches frente a la pantalla. Polvos de bits para usar y tirar, que casi por arte de magia entraban y salían de mi disco duro.


    


    Poco a poco construí mi coraza, kilos de masa ganados a fuerza de lo que hiciera falta, tatuajes para marcar mi territorio y actitud de Dios para que nadie pudiera toserme. Quería dar miedo, y ser más que nadie, y de alguna manera lo conseguí.


    


    Me había convertido en lo que había imaginado, en el más chulo, el que tenía mayores músculos, el cabrón más grande del Reino y un macho que tiraba testosterona por donde caminaba… pero mis ganas de polla no se iban, ni disminuían, al contrario, latían cada día con más intensidad. Un instinto animal que pedía ser calmado vivía latente en mí.


    


    


    


  




  

    Capítulo III


    


    La primera vez que sientes una polla en la boca nunca se olvida, es algo que en alguien tan reprimido como yo, ansioso de una vida «normal», pasaba de deseo para convertirse en un tabú que lesionaba mi entorno fruto de mi violencia. La afortunada fue la de mi mejor amigo, Mario, un chaval muy dependiente de nuestra amistad desde que nos hicimos inseparables a la muerte de su abuela. 


    


    Reconozco que cuanto más crecía mi cuerpo, mi ego fue aumentando exponencialmente con ello hasta niveles que se habían escapado de mi control, ya no sabía quién fui y menos quién era. Desde fuera soy consciente que podría ser inaguantable, un fantasma más de muchos que pasaba la vida en el gimnasio sin atender más que a sí mismo.


    


    En esos tiempos ya habíamos entrado en el mundo de la proteína en polvo, pero yo quería más, tanto como interiorizaba mis ganas de polla, era lo que quería aumentar mi masa para imponerme ante el mundo. Metí a Mario y mis amigos en ese circulo, en el que los batidos eran la parte central, la pechuga con arroz los satélites y los fines de semana hasta el culo la cumbre. ¿O para qué hacíamos todo eso si no era para demostrar ante todos que podíamos tener a cualquier tía que nos diera la gana?


    Pasábamos las tardes en el gimnasio, donde éramos los reyes, unidos casi como hermanos no negaré que aprovechaba para ponerme morado usando nuestra confianza para palpar sus cuerpos con la excusa de tantear sus mejoras. Los fines de semana eran otra historia, dispuestos a quemarlo todo, acababan a hostias con algún gilipollas día sí y el siguiente también, imponiendo mis deseos y marcando mi terreno. 


    


    Uno de esos días volvíamos del Enola, la noche había sido tranquila, aunque como siempre en mi ansia por ser más que nadie, también había sido el más borracho. Había tomado alguna pastilla y no tenía muchas ganas de ir a casa a las cinco de la mañana por mucho que estuviera derrotado y todo el ambiente muerto. Mario aparcó el coche cerca de mi casa y yo dije que no podía andar, realmente no podía, o al menos me hubiera costado llegar a casa en línea recta sin destrozar lo que encontrara a mi paso a patadas o puñetazos.


    


    Mario era perfecto, tenía en ese momento un cuerpo casi tan bueno como el mío, que no respondía como quisiera a los batidos. La genética que como en todo siempre tiene la palabra, era menos generosa conmigo que con otros; había encargado algunos ciclos a un colega semiprofesional del culturismo para que me ayudara y ver los resultados milagrosos de los que me hablaba. Mario era ya mi mejor amigo, me idolatraba en búsqueda de alguna referencia masculina que le dijera los caminos a tomar, y venía para mi gozo como un perrito faldero tras mis palabras y mis ocurrencias sin sentido.


    


    Sin saber la razón por la que lo hice, ese día estaba cachondo y me animé a lanzarme como ya había planeado en mis pensamientos en numerosas ocasiones. Mario pacientemente esperaba que me encontrara mejor para llevarme a casa, y casi no contestaba a mis frases estúpidas fruto del cóctel que rondaba por mis venas. Hubo un momento que miré hacia él, relajado estaba en el asiento del piloto con la cabeza apoyada atrás y los ojos cerrados, estaba más guapo que nunca el cabrón. Allí desde su entrepierna me llamaba el bulto que marcaba su pantalón vaquero; una voz interior me decía que adelante, que lo peor que podría pasar era que me rechazara, por lo que yo maquillaría todo como una broma entre colegas sin importancia.


    


    Apoyé mi cabeza en su regazo, haciéndome el borracho extremo, y Mario se rió diciendo que no me dejaría beber más así, metiéndome mierda sin medida. Con mi manó tomé su paquete y le dije claramente: —Ten cuidado con lo que dices, tengo ahora el poder.


     Echó una carcajada ante mi afirmación diciendo: —Suelta anda, que tengo hoy mucha fuerza ahí dentro, está contenta y se va a quedar con las ganas.


    —Pues esta noche, nadie se queda con ganas —tras responder eso por mi parte, y sin dar tregua abrí su bragueta y aquel miembro afloró como una seta instantánea entre la abertura de los bóxer. 


    —¿Qué haces? Se te va la olla —Exclamó Mario intentando apartarme, a lo que me resistí abriendo mi boca y metiendo toda en su interior, era extraordinaria y preciosa, sentí como si toda mi vida hubiera esperado ese momento de intentar el vacío con su polla y mis labios. 


    —Estás borracho, ¡para tío! —Dijo en un intento de quitar mi cabeza, a lo que agarré con mis brazos sus piernas para afianzar mi posición de felador. Deslizando su polla por mis labios. No habló nada más incrédulo ante mis movimientos, disfrutando más de lo que yo esperaba de la primera mamada que daba en mi vida. 


    


    Con leves gemidos dejó de resistirse, y ansioso aparté mis chapas militares, que me molestaban para dar la mamada. No dejé de ordeñar hasta que se corrió en mi boca. Con pudor puedo decir que me lo tragué todo, en parte porque no sabía lo que hacer, y en otra por lo cachondo que estaba, capaz de cualquier cosa.


    


    Al incorporarme en el asiento del copiloto, no le pude ni mirar a los ojos, simplemente salí del coche y tambaleándome fui a casa. Entré y fui directo al dormitorio para terminar en la cama lo que iba a explotar entre mis piernas, a fuerza de darle con mis manos hasta manchar mis sábanas en unos segundos con un generoso chorro de lefa. No me podía creer lo que había hecho y casi temblaba de los nervios.


    


    Al día siguiente tenía miedo de su actitud, pero todo fue normal, Mario no hizo comentarios fuera de lugar. Incluso llegué a temer que todo hubiera sido una fantasía mía y nunca hubiera sucedido realmente más allá de mis ilusiones.


    


    


    


  




  

    Capítulo IV


    


    Todo el grupo de tíos nos habíamos convertido en folladores de fin de semana, todos menos Mario que pasaba de las tías con indiferencia, y no sería por falta de ellas, porque era el más guapo de nosotros con diferencia. Él creo que era consciente de los rumores que circulaban sobre su sexualidad sin darles importancia, y precisamente esos rumores que escuchaba sobre mi amigo eran los que hacían que me moviera en el otro sentido para que no se hablara de mí de esa manera. ¿Que para ser macho había que follar tías? Entonces nadie iba a follar más tías que yo. ¿Qué había que ser el más hijo de puta con ellas? Nadie podría superarme en cabrón. 


    


    Me sentía el líder, y así actuaba con mi manada, siempre con Mario al lado. Josi era el que nos controlaba para que llegáramos vivos a casa, sobre todo a Omar que compensaba ser el menos agraciado con su gracia natural ayudada con alcohol y drogas. Terminando los cinco machos con Álex, siempre puntilloso ante mis propuestas.


    


    En esos tiempos ya me metía de todo para convertirme en un toro, anabolizantes y esteroides en ciclos regulares que controlaba quien me los pasaba de contrabando. El físico envidiable e impoluto tenía un precio: tenía que ayudarme con Viagra para poder dar la talla en el sexo, y no dejar decaer mi fama de empotrador de zorras. Así las llamábamos entre nosotros.


    


    Hubo más momentos con Mario, mamadas mutuas en cinco o seis ocasiones cuando yo decidía, y me animaba muy de vez en cuando. Tengo que reconocer que el chaval disfrutaba tanto como yo; cosa que me daba incluso miedo, porque tuviera alguna vez la valentía de hablar de los encuentros fuera del contexto en el que se producían, o peor aún que se hiciera ilusiones extrañas sobre ir más allá del colegueo en nuestra relación.


    


    Poco a poco cada vez Mario salía menos con nosotros, seguramente porque él si se metió en otros ambientes que no me atrevía a preguntar por no sacar los temas prohibidos. Aunque seguíamos siendo compañeros de entrenamientos por las tardes, por lo que la amistad seguía intacta de alguna manera.


    


    Todos los demás iban cayendo poco a poco en las redes de alguna tía, por lo que pronto decidí que pasaba de Mario, porque no llegaba al punto de follamigo que yo buscaba. Tampoco hubiera llamado a lo que deseaba follamigo para ser sincero, creo que palabra era ser amigos que de vez en cuando hicieran cosas que nunca ocurrieron.


    


    No estaba dispuesto a quedarme apartado como único soltero y del abanico disponible Bárbara me adoraba, como una religión siempre estaba dispuesta a lo que yo quisiera. Incluso dejaba que la petara a cuatro patas mientras cerraba los ojos pensando que reventaba a algún chulazo mazado de culo estrecho. Era delgada y rubia, de buena familia, pero menos educada y más choni de lo que sus padres deseaban.


    


    Lo único que yo quería era poder tener una chica a la que llamar mi novia y que no me diera mucha guerra. ¿Y Ella? Tener un tío con el que presumir ante sus amigas, y puedo asegurar que de nadie se puede presumir más que de mí con el cuerpo que he conseguido. Sin olvidar que ella se ponía perra de verme siempre dispuesto a dar dos hostias a cualquiera que se pusiera tonto, porque nadie me iba a pisar, antes que me pisaran les destrozaba la cabeza sin piedad.


    


    


    


  




  

    Capítulo V


    


    El comienzo con Bárbara fue cómodo, aunque podríamos decir que frente a la relación oficial nació una oficiosa, un chico llamado Nico de un pueblo cercano. Discreto y dispuesto siempre a darme rabo, no hacía falta más que un mensaje para quedar en el lugar de siempre. No era mi tipo, demasiado delgado para lo que solía buscar en el porno, pero tenía buena polla y no hacía preguntas, por lo que fue ideal para los encuentros que concertamos. No le llegaba ni a la suela a Mario, pero estaba claro que nadie le iba a llegar a la suela de los zapatos nunca, sobre todo en ponerme a mil.


    


    Nos conocimos una noche mientras, aburrido del porno, me metí en un chat de culturismo gay para ver que se cocía en el esas salas ocultas de la vista general. Con lo cachondo que estaba quedé en un descampado cercano a mi casa, Nico llegó y creo que desde el primer segundo no dio crédito a lo que tenía delante, y menos cuando semejante macho se lanzó a su polla sin mediar palabra. No tenía mucho interés en que me mamaran, pero no había otra cosa que más deseara que comerme una buena polla; hacía casi un año de la última vez con Mario y estaba demasiado ansioso por repetir. Tenía una buena polla, era guapo y ganaba bastante al natural, por lo que me pareció un buen candidato.


    Llegamos a un acuerdo, yo se la mamaba y a cambio le dejaba que chupara mi cuerpo el tiempo que quisiera haciéndome un traje de saliva. Disfrutaba de su paja, fascinado desde el primer momento con lo que saboreaba en mi piel. Era suficiente para él poder adorarme, y le dejaba hacerlo una vez al mes, cuando hacía acto de presencia en su vida con un escueto mensaje. Notaba como venía un poco más definido cada vez, e incluso las últimas veces llevaba unas chapas militares al cuello como las mías. Se notaba que quería ser como yo, había conseguido lo que busqué, ser un espejo donde alguien se mirara, me daba igual si era falso y superficial. La quinta y última vez que nos vimos para esos encuentros reconozco que estuve a punto de decirle que me diera por culo, pero me arrepentí negándole ese placer que hubiera adorado.


    


    Por desgracia todo acabó cuando me enteré que era conocida en Brunete su tendencia a irse con cualquiera y todo el mundo conocía sus tendencias homosexuales, por lo que comenzó a darme pánico que me vieran con él. Sobre todo por Álex, encantado por hablar de las mierdas ajenas.


    


    Volví a mi caparazón, donde encerrado recibía sutiles mensajes de su parte que me dejaban claro que seguía en mi mercado por si me animaba a repetir.


    


    


    


  




  

    Capítulo VI


    


    Bárbara estaba cada día más pesada, llevábamos más de dos años de relación y estaba igual de harto de ella como el primer día. 


    Lo que comenzó como sutiles indirectas sobre que podíamos casarnos cuando yo estuviera de acuerdo. Pasaron a ser directamente planes para nuestra vida juntos, a los que yo no respondía en una huída hacia delante sin oponer resistencia, simplemente dejando las cosas pasar, como había hecho durante toda mi vida. 


    Ella había aprendido como conseguir sus metas sin desatar mis ataques de ira, y eso era hacer lo que le diera la gana sin molestarme. Seguía saliendo de marcha con mis amigos, tomándome mis copas, metiéndome coca y hasta me atrevía a ponerle los cuernos alguna vez, o mejor dicho, a dar la impresión a mis amigos que me iba a follar con otra tía para no pasar de primera fase con ella. Demasiado tenía con tener que cumplir con ella de vez en cuando para comerme otros coños.


    


    La navidad pasada me llevó a una joyería, decía que para reyes quería regalarme una cadena de plata, y así dejaría de llevar las chapas militares de acero que usaba. Aunque no tenían ningún nombre y se estropeaba el chapado cada poco tiempo, yo no estaba muy convencido pero no me importó ir por lo menos a ver alguna pensando que no cambiaría. Mientras yo me probaba cadenas, de distintos tamaños, le iba diciendo la que más me gustaba a cada momento sin llegar a convencerme, pero al llegar una de plata, decidí que la necesitaba, en el espejo era la remate final a ese aspecto de chulo que llevaba toda la vida esculpiendo, no me cabía en la cabeza otra opción que esa de brillo extremo, de un largo medio y que mis pectorales hacían doblegarse la chapa al interior por la profundidad entre las curvas que dejaba ver mi camiseta de cuello pico. Era perfecta junto con otra gruesa de eslabones cubanos de plata que me ponía cachondo con solo mirarme. En mi cuello resplandeciente la caída de la cadena me llevó a tocarla, su peso y la frialdad me pusieron cachondo y no podía pensar en otra cosa más allá de hacerme una buena paja con ella frente a la cam para que algunos cabrones disfrutaran bien de mi armadura hecha para soñar.


    


    Intentando decidirme entre la de tipo militar de plata y la de chulo, Bárbara mientras tanto se puso a mirar anillos; no eran muy caros para ser sincero, y después de meter y sacar muchos de su dedo, me dijo que uno de ellos le había encantado, que si no tenía nada pensado me lo dejaba caer como idea de regalo de reyes. Ella siempre fue más astuta con sus planes, y conseguía todo lo que se proponía.


    


    Que error cometí... porque se lo regalé, en la comida con sus padres el 6 de enero. Y casi sin esperar todos asumieron que era mi anillo de pedida a cambio de las dos cadenas, en la chapa ella grabó mi nombre en una cara y el suyo en la otra. Ya me había metido en el camino que ella quería y no negamos nada ante las felicitaciones. Me enfadé bastante por montar todo aquello en público ante su familia, porque no teníamos pensado casarnos. Y tras muchos gritos y peleas, llegué a la conclusión que si me tenía que casar con una mujer, no había nadie mejor que Bárbara. 


    A ella la podía engañar a mi antojo, porque la primera interesada en creer mis mentiras era su cabeza. ¿Quería un florero? Pues entonces era el ideal, para que me enganchara en la empresa de su padre y mandar a tomar por culo la cuadrilla de obra en la que trabajaba.


    


    


    


  




  

    Capítulo VII


    


    Demasiados esteroides estaban mermando mi capacidad de empalmarme, y ahora necesitaba ayuda extra para correrme, nada me funcionaba como antes. Empecé metiéndome los dedos un momento antes de eyacular, pero pronto ya deseaba pollas de verdad y cerraba mis ojos sintiéndome destrozado por un macho a mi imagen y semejanza.


    


    Ríete, pero de los dedos pasé a un pepino, y de un pepino... pues llegó mi despedida de soltero.


    


    Fue mi gran despedida de Mario, con copas y rayas lo metí en mi camino y me proporcionó la primera follada de mi vida. Como dolía esa polla entrando y saliendo en el baño de la discoteca, era como si me estuvieran estirando el culo para intentar meter un submarino dentro. Claro que dolía, pero joder, que dolor más maravilloso. Me despedí convencido de la soltería y las tonterías de maricones a lo grande, y no pudo ser con nadie mejor que el mismo que me dejó hacerle mi primera mamada. Hacía meses que no tenía la polla tan dura como ese día recibiendo por detrás, una pena que no se quedara así para siempre, así Bárbara no tendría falta de ser bien follada. 


    


    Varias semanas podría decir que hacía que no follaba con Bárbara de forma completa, eso sí, no podía quejarse de comidas de coños, porque me podía morir de asco al lamer esos labios llenos de flujo vaginal; sabía que era lo que podía ofrecerle y estaba dispuesto a todo para que no sintiera mi falta de interés. Le valía en la mayoría de las ocasiones, pero en otras pues me costaba que la erección llegara a ser suficiente para penetrarla ante su insistencia, incluso con Viagra.


    


    Para la noche de bodas tendría que haber penetración sí o sí, había que consumar el matrimonio. Era adicto a pajearme frente al ordenador, y no podía pasar sin mi ración diaria de porno gay, así que le hice un regalo a su coño, un consolador para que se lo metiera bien y me dejara en paz, por si había gatillazo esa noche. Al final me la conseguí follar y consumamos, las pastillas hicieron su efecto y mi temor ante estar demasiado borracho se esfumó. Le rompí el culo mientras apretaba su cara contra la almohada, imaginando que yo era Mario.


    


    Lo que ocurrió una semana después es que probamos el dildo, primero en ella y luego como en un juego en mí; aunque con el tiempo mi afición por aquel objeto se hizo demasiado patente hasta para ella.


    


    


    


  




  

    Capítulo VIII


    


    Cuando nos fuimos a vivir juntos tras la boda Bárbara estaba más pesada que nunca por follar, así que empecé a pedirle que me metiera bien dedos mientras me la mamaba, a ella le hacía gracia y comentaba que a casi todo los tíos les encantaba que le tocaran el punto G anal, lo había leído en una revista. Le hice cortarse las uñas para que no me desgarrara y se hizo una verdadera experta en explorar mi próstata mientras me ordeñaba.


    


    Así que si las revistas femeninas me daban la razón, no dudé en tirar de esa infinita fuente de sabiduría cuando me dijo que ver porno de tríos era saludable para la vida sexual, en su ansia de convertirla en algo normal. Fue una sorpresa para Bárbara cuando en el trío como «un favor para ella» había dos tíos en vez de dos tías en el ajo. Así que nuestros polvos se empezaban a limitar a sentarme en el sofá frente a la televisión, mientras ella me la mamaba estimulándome con sus dedos, y yo pasaba la película hasta cuando se petaban el culo los machos para correrme.


    


    Pronto nos metimos a experimentar más y podía llegar a penetrarla después que metiera «su» consolador en mi culo y con mucha viagra. Puesta a cuatro patas metiéndosela por el culo me ponía incluso perro, porque me olvidaba de quién era. Cuando estaba a punto de correrme se la metía por la vagina hasta soltarlo todo, así la callaba un poco y ponía la excusa que me ponía muy cachondo esa caverna húmeda y plástica, que no provocaba en mí más que un asco visceral.


    


    


    


  




  

    Capítulo IX


    


    Cada vez me escaqueaba más del trabajo, total, su padre nos pagaba a Bárbara y a mí como un pack de dos, 3.500 euros mensuales en la empresa de importación de vino. Yo como inútil oficial me ocupaba de responder correos de atención al cliente, ella como administrativa estaba en pleno rendimiento y se metía allí 12 horas de cara a la navidad. Sutilmente intentaba recortar mi presencia en la empresa familiar y hacía mi escaso trabajo desde casa con el acceso a internet, por lo que empecé a tener demasiadas horas que no podía pasar solo en el pequeño garaje/gym, que había montado con mis colegas desde hacía un par de años en una cochera sin uso de mis padres.


    


    Nico como siempre estaba pesado, sin prisa pero sin pausa me había hecho entender durante los últimos tiempos que estaba dispuesto a quedar cuando me apeteciera, y el par de veces que me lo había encontrado por la calle, sin saludarnos como desconocidos, las chispas habían saltado entre nosotros en esos escasos segundos.


    


    El cabrón era un genio por cam, y le encantaba ponerme cachondo cuando accedí a pasar un rato viéndonos. Desde el primer día aproveché la coyuntura y con vaselina pasaba el mediodía con el culo abierto como la bandera de Japón, mientras Nico hacía lo que le pidiera al otro lado, ansioso por poder catar en persona mis músculos y tantear todos mis tatuajes cuando accediera a volver a vernos en persona. Me encantaba oír sus historias con tíos en baños públicos o en bares duros de sexo del centro de Madrid.


    


    Tirado en la cama y estremeciéndome mientras notaba el instrumento en mi ano, debía ser un visión casi celestial para muchos, pero en esos tiempos llegué a una especie de ensoñación donde mi vida simplemente era gym y cam. No siempre con Nico que estaba ausente a veces, según él hablando con «otros proyectos».


    Hasta que comencé a observar más detenidamente las miradas que me deseaban en los lugares menos pensados, y probé mi magnetismo sexual con los maricas, que pocos conseguían aguantar sin ceder sus encantos.


    


    


    


  




  

    Capítulo X


    


    Nico parece que se había cansado de esperarme porque por fin se dio por vencido. Me pregunté si habría conocido a alguien, y la verdad que no me importaba.


    Claro que lo que comenzó era mi intento de sacar dinero con mi afición anal, en una web de esas en las que te dan propina por hacer lo que dicen los espectadores.


    


    Lo bueno era que con mi cuerpo marcado y perfecto, no tenía la mínima necesidad de esforzarme para que mis seguidores se volvieran locos a tocar la zambomba a ritmo de pequeñas cuantías económicas para que danzara a su antojo. Empecé un día durante unos minutos, y cuando vi lo que movía mi ojete bien abierto, empecé a aumentar el tiempo de las sesiones porno por unos euros. Que al final podían llegar a ser de varias horas seguidas con cientos de tíos de todos los lugares del mundo babeando en muchos idiomas que no podía comprender ni me importaba.


    


    


    


  




  

    Capítulo XI


    


    Seguí con mi rutina inamovible, horas y horas mostrando mi cuerpo a cambio de un puñado de dinero escaso que me hacía sentirme vivo. Hasta que Bárbara volvió un día temprano a casa rozando las tres de la tarde, no escuché la puerta porque justo estaba en el momento de clímax, más entretenido en abrir bien mi esfínter para los fans.


    Me pilló tumbado boca arriba, con la chapa dentro de mi boca gimiendo como un cerdo, las piernas levantadas y el consolador entrando y saliendo frente a la cámara... demasiado para ella. Con el pie cerré el portátil, no sabía ni que decir y menos que hacer ante mi vergüenza.


    


    Bárbara no dijo nada, se dio la vuelta para irse y se sentó en el salón. Cuando fui estaba cabizbaja, levantó la mirada desencajada, y empezó a soltarme todo lo que tenía guardado dentro. Comenzó llamándome maricón, diciendo que mis perversiones sexuales iban más allá de lo que aguantaba, pero su furia encerraba algo más, que me soltó sin previo aviso.


    


    —Estoy embarazada, pero no quiero esto en mi casa. No puedo aguantarlo más —Anunció


    —¿Pero no estás tomando la píldora?


    —Para lo que poco que follamos, pensé que si quería quedarme era mejor dejarla lo antes posible


    —Vaya hija de puta estás hecha. Creo que deberías haberme avisado, ¿no?


    —¿Igual que tú deberías haberme avisado que me casaba con un puto invertido?


    —Simplemente me gusta probar cosas nuevas, tú estabas de acuerdo.


    —Los dos sabemos que lo tuyo hace tiempo que dejó de ser una novedad.


    —Estás juzgándome sin saber. Yo también podría opinar muchas cosas de ti.


    —Hazlo, me da igual. No es la primera vez que miro tu ordenador, sé que lo del porno de maricas viene de lejos.


    —Lo dice la que tiene el culo como un bebedero de patos.


    —¡Eres un cabrón! 


    —No tienes derecho a invadir mi intimidad, ¡no lo tienes! —di un puñetazo a la puerta haciendo un bollo en ella.


    —No te tengo miedo, te conozco mejor de lo que crees. ¿Así que tíos que hacen cola para follar maricas?


    —¡Cállate! 


    —Me suda el coño tu intimidad. Quiero el divorcio, y si no quieres que todo el mundo se entere de lo que haces, quiero que me dejes en paz. No quiero nada de ti, ni mi hijo tampoco... Quédate con la mierda de piso de tus padres, y gástate lo que quieras en tus juergas o en lo quiera que lo hagas —Intentó ir a la puerta pero la cogí del brazo con más fuerza de la que era consciente.


    —También será mi hijo, aunque te joda. ¿O es que te has estado follando otros? 


    —Suéltame. Ganas no me han faltado, pero no, por desgracia es tuyo. Desaparecerás mi vida y la de mi familia, tenlo claro.


    —Haré lo que quiera, no lo que mandes. Yo no soy uno de esos trabajadores a los que mangoneáis tu padre y tú.


    —Pedazo de maricón, me has hecho daño —Bárbara lanzó su mano a mi cadena de bolas de plata, arrancándola de un tirón y quedándose con la chapa en la mano, —Ya recibirás noticias mías —Se dio la vuelta y salió de casa dando un portazo.


    —No me llames maricón, hija de… —Me dije gritando en mi cabeza mientras la rabia me hacía llorar en la soledad que me invadía. Con mis manos noté que probablemente había marcado mi cuello al romper el colgante con nuestros nombres.


    


    


    


  




  

    Capítulo XII


    


    Esa noche de viernes me quedé solo en casa, el techo se me caía encima y llamé a Mario, ese era el cuerpo que quería sentir, pero no estaba localizable, ni siquiera Nico estaba esperando ese día para mí. No sabía por lo que estaba más agobiado, si por sentirme descubierto, saber que iba a ser padre o simplemente la humillación.


    


    En un arrebato me puse la cadena gruesa cubana, y con una camiseta sin mangas, una cazadora de cuero cogí el coche. Necesitaba desahogarme, antes de salir de casa me había puesto hasta el culo de coca intentando olvidar, pero no funcionó. 


    ¿Dónde podía ir? A esas horas lo mejor que se me ocurrió fue ese lugar que siempre me nombraba Nico, el Strong, un bar de cruising cerca de la Gran Vía, en el que concurrían los tíos más buenos de Madrid para buscar guerra. Ni siquiera estaba en Chueca, así que no había peligro de que nadie me viera por ese barrio de maricas, solo en la madrugada.


    


    Yo quería machos, muchos machos, y acudí al lugar donde se folla seguro porque siempre hay dispuestos para alguien como yo.


    


    Al entrar estaba cagado de miedo, o más que miedo temor a lo desconocido, sumado a que el de la puerta se negó a cobrarme. Me preguntó si era chapero, cuando le dije que no, me contestó que entonces estaba invitado gratis para siempre cuando me apeteciera, que gente como yo era la que daba vida a esos sitios. Encantado me dijo que esa era noche de ropa interior, o sea, todos en el bar estaban en paños menores, por lo que me dio una bolsa y una ficha para que dejara todas las prendas dentro.


    


    Abrumado entré en el local, estaba oscuro aunque las luces hacían que se pudiera ver perfectamente; con un medio aforo a las dos de la madrugada, me rodeaban hombres de toda condición en ropa interior que charlaban animadamente entre música house que retumbaba en el ambiente. Fui a la barra y me pedí un cubata, apuntó el número de mi ficha y me puso el vaso que cayó ayudado por los nervios en pocos minutos. Otra copa, y un hombre se acercó.


    


    —Me mola tu cadena, nunca te había visto por aquí —Dijo rompiendo mi soledad.


    —No habremos coincidido —Comenté con indiferencia.


    —¿Vas a ir al fondo o te gustaría que te la mamara aquí? —Tendría cuarenta años, musculoso y morboso me ponía cachondo con su cara de vicio.


    —Si me das algo de farlopa, podemos arreglar el tema —Dije serio intentando ocultar los nervios, sobre todo porque llevaba bastantes rayas en el cuerpo y no me hacía falta más. 


    —No tengo, pero tengo otra cosa que te gustará igual. Ven conmigo —Lo seguí y entré directo al cuarto del fondo.


    


    Varias siluetas de hombres desnudos observaban como el resto follaba de una forma y otra, me daba igual como fuera. Me agaché, enseñé el culo como una llamada para las pollas y ofrecí condones levantando mi mano a quien se acercara, tomándolos de un cuenco repleto cercano.


    


    Empezaron a tocarme todo el cuerpo, y me daba igual quién lo hiciera. Hacía poco caso a la luz violeta llevado por el calentón. Cuando noté que intentaban penetrarme, me tumbé sobre mi espalda y cerré los ojos. Era Mario el que me reventaba en mi ilusión, él, que nunca me falló. Me folló uno, luego otro, pasó el siguiente, y cada uno le daba más fuerte, tíos guapos, feos, viejos y jóvenes se iban turnando para romperme el culo mientras otros me acercaban sus nabos para que los mamara acariciando mi cuerpo, excitados por pensar la suerte que habían tenido de tener un ejemplar allí dispuesto a todo.


    


    —Toma algo de popper. ¿No sabes lo qué es? Te gustará —Escuché del macizo de la barra, que me acercó un polvo blanco a la nariz.


    


    Esnifé aquello, y allí continuaba mi culo abriéndose; yo gritando como en mi puta vida había gritado, llorando y gimiendo para que el planeta entero escuchara que lo que deseaba en mi puta vida era ser penetrado una y otra vez hasta que me muriera del puto gusto.


    


    


    


  




  

    Capítulo XIII


    


    Ya he llegado a casa, tengo el culo jodido, pero no he podido olvidar que voy a ser padre. Me sentía sucio y creo que he estado más dos horas en la ducha. 


    


    El sol está bastante alto cuando me asomo a la ventana, creo que es hora de dormir, nadie me ha llamado. Estoy solo.


  




  

    
Capítulo XIV


    


    Me despierta el sonido de la puerta abriéndose, son las 12 y no he dormido más de dos horas. Destrozado y dolorido me levanto desnudo, noto como la cadena al cuello es lo único que me pesa en el cuerpo, y ando al pasillo.


    


    Bárbara vuelve en son de paz, diciendo que se ha pasado y que no es tan extraño el tema sexual que nos traíamos. Que todas las parejas tienen lo suyo, así que lo acepta aunque le cueste un poco adaptarse a mis filias.


    


    No puedo reproducir la conversación, porque no la tengo clara. Sé que me pide perdón por el tirón del cuello. Realmente me da igual todo, necesito dormir y ella lo ve.


    


    —Supongo que ayer saliste con tus amigos. Vete a dormir y luego hablamos. Pero no te preocupes por lo de ayer, siento mucho lo que te dije.


    


    Tardo en dormirme, porque en este rato decidí que si había querido ser un amargado toda mi vida, tenía que asumir la elección. Por lo que dejaría todo el rollo sexual, tíos, pollas, cams y sería un padre ejemplar y marido envidiado. Volvería a entrenar duro y a meterme todo lo que alguien se podía meter, variedad de hormonas y anabolizantes que violentaban mi carácter y me hacían ser apático hacia el mundo. De nuevo voy a ser el Samuel que todo el mundo esperaba.


  




  

    
Capítulo XV


    


    Es Bárbara la que me vuelve a despertar, ya es de noche y por la hora que veo en el despertador he dormido casi 12 horas en total. Me duele todo el cuerpo, aunque sus palabras hacen que me olvide de todo, dejándome estupefacto sin saber reaccionar.


    


    —Levanta Samu. Algo le ha ocurrido a Mario.


  




  

    
Otras obras del autor


    


    *La hora de los chicos malos. Luano Chaves.


    La hora es los chicos malos es la historia de Mario y Beltrán, dos hombres muy distintos que se encontrarán en un mundo hostil a su amor, sobre todo debido a las clases sociales que les separan en un Madrid que llega mucho más allá de la ciudad. El cuerpo perfecto de Mario y el encanto innegable de Beltrán formarán una unión explosiva, a la que se unirán una novia celosa, un amigo vicioso, un detective diferente o un extraño acosador. Juntos dan forma a una historia intrigante y trepidante, donde el sexo forma parte indispensable moviendo la rueda de sus vidas.

Formada por las tres novelas cortas: El corazón embestido, La imagen anhelada y Lo contrario de locura, incluye tres capítulos extra inéditos, que abrirán una nueva ventana oculta hasta ahora.


    http://www.amazon.com/dp/B00PR355XC


    


    *Los Titanes de David. Luano Chaves. 


    David es un arquitecto al que envían por trabajo a Málaga desde Madrid. Aprovechará ese viaje para olvidar el pasado de dolor, pero a su vuelta debe enfrentarse a la verdad empeñada en escribir las últimas páginas de su primer gran desengaño, Gabriel. Los Titanes de David navega por todas las personas que han significado algo en su vida y que han ayudado a crear su personalidad y su evolución, desde el encantador Jorge, hasta su gran amigo Ricardo, pasando por la enigmática Susana o su mismo padre con el que mantiene una especial relación.


    http://www.amazon.com/dp/B00MT4MEJU/


    


    *El corazón embestido. La hora de los chicos malos #1.


    Mario es libre viviendo dentro de los límites que solo él impone cuando tropieza con Beltrán que se mantiene cómodo en un su burbuja de oro donde se planea cada movimiento. Dos piezas tan distintas que están destinadas a no encajar bien, pese a sus intentos de adaptar sus miedos a lo que realmente desean en sus corazones.

En una sociedad controlada por el sexo, dinero y mentiras, la búsqueda de la amistad los unirá cambiando su percepción de la realidad. Lo que comienza como un juego de dos desconocidos terminará en un choque de clases sociales y modos de vida. Unas páginas donde se juega una partida con reglas demasiado definidas que se incumplen a menudo, cambiando la percepción de la realidad y del futuro en un retiro que los empuja por un camino caprichoso fuera de su control.


    http://www.amazon.com/dp/B00KZ9E0BQ/


    


    *La imagen anhelada. La hora de los chicos malos #2.


    El detective privado Alejo Gallardo es contratado por una altiva chica llamada Andrea para investigar una certeza sobre su prometido Beltrán: Tiene una historia con otro hombre.
El acercamiento del investigador a la verdad usando cualquier método a su alcance hará que afloren unas sensaciones nuevas y acabe siendo cómplice en silencio de una amarga historia de amor.


    http://www.amazon.com/dp/B00N7TP308/


    


    *Lo contrario de locura. La hora de los chicos malos #3.


    http://www.amazon.com/dp/B00OGOBZ1Y


    En Lo contrario de locura Mario Valle siente que su vida nunca ha vuelto a ser la misma después de la última noche que pasó en aquel hostal. Su relación con Beltrán va mejor de lo que esperaba y lucha encarnizadamente para comenzar un nuevo camino sin que el pasado le atormente pese a que su imaginación le juega malas pasadas. Mientras el detective Alejo Gallardo se da una oportunidad para abrir su corazón, pero tiene que cerrar una cuenta pendiente para poder cerrar las obsesiones que le mantienen en vilo. Alguien no esperado entrará en escena rompiendo los planes de los protagonistas y enfrentándolos a peligros que no están preparados para asumir.
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